
El Atavió de Ramera

“...He aquí, una mujer le sale al encuentro, con atavío de ramera y astuta de corazón” (Pr. 7:10).
En lo que ha sido llamado el oficio más viejo del mundo, las mujeres que lo practican se visten de una manera
que llama la atención a lo que venden. Están solicitando el sexo, y su meta es tentar a los hombres. Su ropa
es reveladora, ajustada y sensual. Anuncian así que están disponibles y deseables.

Un diseñador de vestidos, persona popular y rica, fue preguntado de dónde recibía la inspiración para
sus diseños de vestidos. Contestó que visitaba las zonas de la ciudad donde trabajaban las rameras y
observaba cómo se vestían para su trabajo. Ellas sabían cómo atraer a los hombres y cómo provocar sus
deseos sensuales, y así vinieron a ser sus modelos para los nuevos diseños. Así es hoy en día en el mundo
occidental; muchas mujeres hacen alarde de su cuerpo, vistiéndose como prostitutas. Se visten
seductivamente y se van a los bares a tomar copas con los hombres. Su modo de vestir parece ser una
invitación o provocación, y muchas acaban siendo violadas más tarde en la noche. Demasiadas mujeres
envían señales mezcladas a los hombres. Se visten de manera que provoca y estimula a los hombres, pero
luego dicen: “¡Alto!” ¡Por supuesto que esto no disculpa los hechos pecaminosos de tales hombres!

Damas, vuestra forma de vestir y vuestra conducta envían un mensaje a los hombres. Una forma
modesta y atractiva de vestir conducirá a los hombres a trataros con respecto, no como un objeto sexual. El
libido es muy fuerte; ¡trátalo con mucho cuidado! 

Aleesha Kahn se casó con un hombre de Bangladesh y vivió allá durante unos años. Después del
fracaso de su matrimonio, ella se convirtió en cristiana. Nos da sus impresiones al volver al occidente: 

“Yo había vivido bajo purdah en Bangladesh, pero no al extremo de llevar una burqua (velo
completo) ni me quedaba secuestrada en mi casa. Pero sí, me vestía modestamente, tenía
contacto muy limitado con los hombres que no eran parientes, y siempre era tratada con
respecto y decoro. Para mí el vivir así bajo purdah, lejos de ser una restricción, resultaba una
liberación, porque por primera vez en mi vida no me juzgaban por mi apariencia o modo de
vestirme. No tenía que aguantar silbatos y gritos de constructores y camioneros. Podía comer
en la cafetería sin que los hombres flirtearan conmigo, lo cual me resultaba un alivio muy
grato. Si lo había conocido alguna vez, durante mi tiempo en Bangladesh llegué a olvidar la
indignidad que las mujeres en el occidente tienen que soportar. No me sorprendió escuchar
la noticia de que un número de mujeres en el occidente, especialmente en Gran Bretaña, se
están apuntando al Islam. Entre los nuevos adherentes al Islam en los Estados Unidos, hay
cuatro veces más mujeres que hombres” (SCP Journal, Vol. 26, p. 47, 26 marzo, 2002).

¿No es un triste comentario sobre nuestra cultura cuando el mundo islámico mira el “occidente
cristiano” con desprecio como algo inmoral y corrupto? ¿No deberíamos nosotros los que somos verdaderos
creyentes actuar a favor de modestia y piedad en la forma de vestir de nuestras mujeres, en lugar de marchar
al paso que marcan los tambores de una sociedad pagana? Debemos hacer caso de la vieja exhortación que
Pedro dio a las mujeres: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de
vestidos lujosos,sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible,
que es de grande estima delante de Dios” (1 P. 3:3-4). “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; La
mujer que teme a Jehová, ésa será alabada” (Pr. 31:30).

Donald Norbie, traducida de la revista Precious Seed (“Semilla Preciosa”), agosto del 2005.
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